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Nuestro patrimonio histórico desconocido 
Editorial 

Este número del Tamoanchán no quie­
re deja pasar dos aconlecimientos que 
remueven en sus raíces el sentimiento de 
solidaridad: el primero, es el nombra­
mienlode la arqueóloga Honensiade Vega 
Nova, arliculisla de esle querido suple­
mento, como direclora del Cenlro Regio­
nal de Morelos. Compañera de andanzas 
por más de diez años sabe de los lrabajos 
de invesligar y defender la Cullura desde 
las lrincheras del frente: mujer de lrabajo 
puede eslar segura que si as! lo quiere 
andaremos junios los lrabajos y las ale­
grfas de Ir abajar por la cullura. El olro, es 
eiT""idaridad con nueslro compañero 
d. :ludes, el anlropólogo Ricardo 
Cha~..un en el momento en que su querida 
Liliana, andadora también de los caminos 
de cultura popular. cambia su rumbo y nos 
procede en el caminar hacia la casa de Sol. 
La Casa del Padre, la Casa Común donde 
lal veznueslras inquieludes por una socie­
dad de Justicia, Solidaria, Comunilaria y 
llena de hermanos cullurales , lenga el 
cumplimiento que aquf se nos niega. Ri­
cardo: el abrazo de 1us compañeros del 
Cenlro Regional Morelos. Y tú, Liliana, 
dondequiera que eslés, ve porque haga­
mos las cosas mejor las cosas que lambién 
lu hacfas. 

Difundimos un trabajo de nueslra com­
pañera Elsa Malvido, hisloriadora del 
I.N.A.H .. acerca de la alimenlación en 
México, lrabajo que presenló reciente­
menteen una reunión de lrabajoenel Aula 
Grande "La Palapa" de esle Cenlro Regio­
nal More los: ahora Cenlro I.N.A.H. Mo­

relos . 

.9L Li{iana 
A la Liliana 

Ahora acabo de llegar 
y ni cantar he podido 

ganas de llorar me dan 
de ver lo que ha sucedido 

Ahora voy a comenzar 
a ver si puedo o no puedo 

a ver si puedo cantar 
o a medio verso me quedo 

~LENCIO CORAZON. canción popu­
y '"luerrero). 

diffcil es titular un adiós a alguien 
cu 1 • presencia sigue siendo más grande que 

LA ARQUEOWGCA Horunsia de Vega, nuestra nuem directora en trabajo de campo en Cuenh!pec, More/os. (Foro: M. Morayta 

su ausencia. 
Profunda consternación envolvió a nuestro 

Cenuo Regional al saber que LilianaHuicochea 
habfa fallecido después de que logró sus poemas 
más hermosos, sus dos hijitas. Estupor, senti­
mientosde aflicción y sobretodo una resistencia 
a creer que fuera realidad., nos cubrió. 

Cuando empezó su labor en Culluras 
Populares, U liana se acercó a noso1ros para 
compartir su entusiasmo, sus búsquedas, 
sus afanes, sus vivencias y hasta sus dudas y 
fruslraciones. Sobre todo las que sentla por 
no tener suficientes recursos institucionales 

para corresponder a las genles que le iban 
abriendo sus casas, sus vidas y sus esperanzas 
de apoyo. Al principio cuando le locó pro­
mover la organización entre artesanos tra­
dicionales, se fue involucrando rápidamente 
con los artesanos, las artesanías, las técnicas 
y sobre todo en las cosas del corazón que van 
atrás de todo esto. V arias veces hablarnos de 
hacer un proyecto sobre "las arte san las idas" 
donde la nostalgia y el testimonio serian 
personajes tan importantes como las 
artesanlas mismas. Esa mezcla tan suya de 
penelrante percepción, de compromiso con 

Miguel Morayta 
su trabajo con su institución y sohrc tOOo 
con la gente, le abriói"ápidamcntc el camino. 
Desde entonces ttive la suerte de poder 
apreciar ese desborde de sensibilidad y an­
sia por traducir en matices poéticos lo que 
investigaba, lo que vivla. Seguido le hilva­
naba a sus vivencias en Morelos, 
remembransas de su tierra. Mucho apremJí 
de Guerrero escuchándola en los pueblos 
morclenscs que visitamos. Su sonrisa se 
afilaba más cuando lo que iba conociendo le 
recordaba lo que sabia de su tierra. m.is si 
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A Liliana ... 
ella lo habfa vivido. 

La mujer chilpancingucña 
la mujer chilpancinguei'ia 
tiene el corazón sincero 
canta su gusto y su pena 
canta su gusto y su pena 
con matices de Guerrero 
(Chilprutcingucnita, Jos~ Castanón) 
Quien la conoció desde niña como su 

amiga Leonor recuerdan que siempre fue 
asf. Entre la travesurd. la inquietud total y la 
picardfa, se le disparaban la agudeza de sus 

observaciones y el talento para expresarlo. 
T uvo el don de una scnsibilid'ld fuera de 
serie en donde se le enc.ljaban los senti­
mientos, caso podría decir que a veces mira­
ba y escuchaba más con los scntimkntos 
que con los sentido~. 

Esto lo pude apreciar m:\s de cerca 
cuando su esposo Ricardo nos abrió un 
ca mirlo extraordinario, la televisión. Con 
su don particular ayudaba a apreciar la 
frase, la escena y otros detalles que tradu­
cidos por ella se mostraban mucho más 

importantes y relevantes de lo que pare­
eran. 

Se que por más que lo inte nte no 
podré expresar con jus ticia sus cualida­
des únicas y las cosas que nos dejó antes 
de ir a crear o tros poe m as a o tras di­
me nsiones. Se que por m:'is que lo intclllc 
sie mpre me quedaré a medio verso. A 
medio verso qued an también la tris teza 
y otros Sentimientos por LHiana. por 
Ricardo y por su s h.i jas. Sabemos que 
quienes como Liliana supieron vivir con 
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tanta pasión. regalando la intensidaU Ue 
su ser nunca se van del toUo. Se qucd:1n 
en una y mil cosas presentes. 

Por los caminos del sur. 
hay rosas, voces y estre llar 
son cancio11es y OONCJ:LI .AS 
hajo un alto ciclo azul. 
Por los caminos llcl sur 
vámonos para Guerrero 
porque en él falta un lucero 
y ese lucero eres TU. (POR LOS CAM I­

NOS DEL SUR. Agustín RruuírCI.) 

Reapertura del Museo de Medicina Tradicional 
E M · · T · · d M 1 d Mé · Margarita Avilés l Musco de edtc ma radtcwnal tes e ore os. y, porque no e xtco. 

muestra en fonna integrada las plantas me- además de colaborar con la difusión y la 
dicinales vivas llel Jardín Etnobot:'inico y las conservación del Patrimonio Natural. 
salas de exhibición de la casa de la India Para la reapertura del Musco de Medici­
Bonita. Estas últimas pennanecieron cerra- na Tradicional se contó con el apoyo del 
!.las por un tiempo por diversas razones, se proyecto Salud Enfennedadde la Prehistoria 
reabrieron al público en general. al siglo XX. c~pccialmcnte por sus coon.ti-

La reapcrtura del musco fue realizada nadoras, las m:i'stras Elsa Malvido y Maria 
por la arqueóloga Hortensia de Vega Nova. Elena Moral;.(. quie0es han promovido la 
directoradellnstitutoNacionaldeAntropo- vinculación de 54 proyectos de investiga­
logra, Centro Regional More los y el doctor ción del Instituto Nacional de Antropologfa 
lléctor Tejera, Coordinador Nacional de e Historia a nivel nacional u otra!-i institucio­
lnvestigación del Instituto Nacional de An- nes a través de reuniones aca~micas y de 
tropologfa e Historia. el sábado 3 de abril a difusión. Otra de las personas que nos brin­
las 11 horas, con grupo de. parteras del dó su ayuda en la Museógrafa Martlnez 
estado de Morelos y personas interesadas en Peñaloza de la Dirección de Museos del 
los temas de medicina tradicional y plantas INAH u la Sociedad de Anligos del Jardfn 
medicinales. La participación de los "Niños Etnohotánico y Museo de Medicina Tradi­
cantúres de Morelos", bajo la dirección del cional, A.C., y el personal de las diferentes 
profesor Pablo Puente, fue muy emotiva. en áreas del Centro Regional Marcias. 
la que mostraron una gran coorc.linación y Las conferencias fueron impanidas por 
entusiasmo. especialistas en diferentes áreas, a las coa-

Las exhibiciones del musco y Jardfn son les •asistieron público en general y en su 
producto de las investigaciones que realiza mayoría par1eras tradicionales. 
el Proyecto Etnobotánico del Centro Regio- Gconferencia Historia de los Jardines 

SENOR HEITOR Tijera coordinador nacional de im·esiigación del INA H y Argloga Hortencia de 
Vt'ga director del INAH Centro Regional. 

nalMorelosdcllnstilutoNacionaldeAntro- Botánicos en l\'léxico, impartida por la La conferencia sobre las caracteñsticas que se han llevado a caOO con curanderos. 
pologfa e Historia. Desde su inicio en 1976 maestra Carmen Anzures, en esta plática se del herbario medicinal del IMSS impartida medicinales. rumL" de casa. campesinos y 
este proyecto propuesto por el profesor dio información sobre los jardines botáni­
+Bemardo Baytelman+ se avocó a realizar cos que existieron en el siglo XVI, su orga­
el estudio de las sabidurfas tradicionales nización y finalidades, asf como la labor que 
relacionados con la salud y la enfennedad, está realizando el Instituto Nadonal de A n­
recogiendo el enonne conocimiento que al tropología en la conservación de la riqueza 
respecto tiene la gente del campo y aún en florfstica y cultural. 
lasciudadcsendondese siguentransmitien- La conferencia sobre los cambios en la 
do, de generación en generación y es lo que alimentación en México. estuvo a cargo de 
entendemos por "Medicina Tradicional" la maes tra Elsa Malvido, ella mencionó los 
temática de este Museo y del Jardín factores que han intervenido en los cambios 
Etnobotánico. Pretendemos con eSit( esfuer- de la alimentación corno son los económi­
zo contribuir a la salud de todos los habitan- cos, sociales, agricolas y culturales. 

por la maestra Abigail Aguilar, responsable 
del herbario medicinal, quien nos dio infor­
mación histó rica y sécue ncia sobre e l 
herbario, así como las actividades de in ves-
ligación, cnsei\anza y difus ión que ha reali­
zado en la ciudad de México y en otras 
entidades de la República. 

Por la maestra Margarita Avilés fue pre­
sentada la conferencia la colección de plan­
tas medicinales del jardín etnobotánico del 
INAH, en la que se mencionó su origen. 
fonnación y los proyectos de investigación 

~~~~~~~~~--~~~ 

comerciantes lle plantas medicinales, la 
import::mcia de la colección en la invc~tipa­
ción, conservación y difusión. 

La maestra Ana María Vclm•co participó 
con la conferencia la alimcrlt.acióll e n época 
prehispánica entre los mexicas. nos mencio­
nó la importancia de la ~poca de recolecta. 
caza, domesticación de las esptcies anima­
les y vegetales. la" fonnas de obtención de 
productos alimenticios, su con~crvación y 
preparación. La si!_! uientc conferencia fue 
alimentación sana. c.lictac.la (X)r la maestra 
Candelaria Ruiz, nutrióloga y dict ista del 
Hospital General , ella mencionó la impor­
tancia del consumo de los aJimcn!Os en 
fonna natural, no enlatados. con toda al 
riqueza de frutos, verduras. animales y mi­
nerales con los que cuenta e l país no de heria 
de presentar la población desnutrkiún pero 
lamentablemente exis te y en ocasiones por 
los medios masivo~ de cnrnunicacilln. se 
fomenta d consumo de productos 4uc no 
nutren y modifican la alimentación tratlici<)­
nal. 

La última conferencia fue EL S IDA MI­
TOS Y REALIDADES, prcscnt"da por la 
maestra Ana Luisa Ligouri, quien mcr1cionó 
su origen, dis tribución. como se manifiesta 
y transmite, así corno la importancia 4.uc 
tiene la enseüanza y educación pra su pre­
vención. Mencionó algunas de la institucio­
nes o asociaciones civiles que están desarro­
llando programas sobre el tema. 

Esperamos su vis ita en la Casa dt 
Max imilia no, M a tamoros 200. Col. 
Acapan tz ingo, C ucrnavaca. Mordus, 
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Algunos cambios en la alimentación en México 
Elsa Malvido 
Prelenderhablar sobre la alimemación 

en México a lo largo de su historia, resulta 
no solamente chocante , sino en extremo 
pretencioso, pero hacerlo en unos minu­
IOS, más bien imposible. por lo 1an1o he­
mos considerado más lógico habla de al­
gunos elemenlos hislóricos de la polflica 
alimenticia y su relación con la salud 
enfermedad del pueblo; de donde encon­
tramos tres grandes periodos patológicos: 
Colonialisla, lmperialisla y Capilalisla. 

Sin embargo deseamos resaltar que la 
diversidad geopolítica el actuallerrilorio 
nos impide hacer generalizaciones sobre 
la disponibilidad de los recursos alimcn­
licios y por supueslo de los complejos 
hábilos de sus pobladores, cuanlo más 
dirrcil si lo transferimos a la época 
prehispánica o a la colonial, donde las 
fromeras en algunos momentos se pueden 
trasladar hasla el aciUal Canadá. 

Por eslos faclores y porque el asumo 
mismo de la alimentación no se ha estu­
diado con la profundidad necesaria, ni en 
el espacio, ni en elliempo, debido a la falla 
de inlerés de las auiOridades sobre la ma­
leria, a lo entreverado de los dalas, a la 
dispersión de los documenlos hislóricos, 
nos atrevimos a tratarla en razón de lo que 
provoca su carencia y un punto que filOS 

preocupa en panicular, es ¿si el hombre 
que hoy conocemos, requiere realmente 
de la diela que los países allamenle desa­
rrollados nos han impuesto? ya que por lo 
menos la historia nos ha demostrado lo 
contrario, es decir, que los individuos de 
ayer y hoy, hayan sobre vi vidoen situado· 
nes ''extremas", en donde por lo menos la 
teoría dice que esto no es posible, enton­
ces nos surgen otras preguntas: ¿cuál es el 
equilibrio alimenticio requerido por cada 
sociedad? o bien ¿los cazador~s. 

recolectores, para mantener su vida nó· 
mada, necesitaban de la misma in gesta · 
que pos pobres monos domeslicados que 
somos ahora? para tratar de responder 
usemos a la historia. 

ELMOMENTODELACONQUISTA 
Decir que en M~xico,ru1 había el ganado 

de los otros continentes, ni gramíneas 
como el trigo, cebada, mijo, o arroz, son 
cuestiones que salen sobrando pues son 
verdades de perrogruyo, no obstante, cabe 
decir que antes de la llegada de los curo· 
pcos.la diversidad de los grupos émicos y 
cullurales de M~xico era lal, que iban 
desde nómadas recolectores cazadores, 
hasta las sedentarias altas culluras, de 
donde el uso del suelo y de su entorno 
fueron explotados dependiendo de sus cli· 
mas la cantidad de individuos que com· 
ponfa a cada uno de ellos, del nivel lec­
nológico y organi7.ativo. así como se la 
observación e in1egradón que tuvieron 
con la naturaleza. Estos grupos, al igual 
que los de otros continentes, que mantie· 
nen una relación de dependencia lal con la 
naturalc:t.a,quc t·asi carecían de prejuicios 
cullurales para la alimenlación incluidas 
las bebidas, no así, de una legislación 
seleclivao primilivapara: los gobemanles 
y sacerdoles, jóvenes, viejos o niños, 
hombres y mujeres, solteros, casados o 
viudos, etc. 

En gencrallasculluralcs prchispánicas, 
estaban integradas a un amplio sis1ema de 

intercambio, de pisos ecológicos distintos, 
pues sobrevivían buscando el equilibrio 
entre su mundo, sus individuos (parte y 
contra parle) y susdioses,(las fuerzas de la 
naturaleza). aprovechando absolutamen­
te todo lo que les rodeaba p;tra satisfacer 
sus necesidades, entre ellas alimentación. 

Es evideme que por lo menos para los 
Mcxicas en el siglo XVI, el comer no era 
simplemente una satisfacción de las necc· 
sidades biológicos. sino un privilegio yen 
muchos casos un ritual , de aquí que el 
sacrificio prhilordial de purificación a sus 
dioses haya sido el ayuno total o parcial,la 
abstención de ciertos alimentos, o la 
ingestión de psicotrópicos para encontrarse 
con ello, como el pulque, el peyo1e o el 
toloache , por citar los más conocidOs. 

La clasificación de Jos productos co­
mestibles en fríos y calientes, sería para 
evitar la enfermedad y encontrar el men­
cionado condeno del cuerpo. 

TOOo esto se de sprende de los mate· 
riales que los conquistadores recogieron 
de algunos grupos sobre sus costumbres y 
formas de vida, lo que no d•,ja de ser 
interesante de esta visión occidental, son 
los grandes prejuicios de una.cullura lan 
limilada, resullado de su concepción ca­
lólica del mundo y de la vida, como ve­
remos más adelanle. 

Las polflicas de producción de los nue­
vos alimentos 

"Contra Gula, Templanza". 
La cultura católica occidenlal había 

dividido al hombre en cuerpo y alma, 
ambos requerían de alimentos diferentes 
pero complemenlarios. El alimenlo del 
cuerpo se satisfacía suficientemente con 
los tres tipos de ganados domesticados y 
sus derivados: como granúnca el trigo, 
amen de la bebida fcm1entada por excc· 
lencia, el vino y el aceite de oliva como 
complemenlo. 

Por su pane. el alma habla llegado al 
ritual de la misa alimentándose con la 
comunión del sacerdole y los fieles, por 
medio de la ingeslión del cuerpo y de la 
sangre de Crislo, con el uso del pan y del 
vino como sus representaciones. Sin cm· 
bargo el comer se conciba tambi~n como 
un pl~cer, por lo que el ayuno alimenticio 
previo a la comunión, era una condición 
de purificación y acercamiento a Dios y la 
gula era concebida como pecado venial, 
pero al fin y al cabo, pecado. 

Sin embargo. la iglesia ya hacía liempo 
que se habla separado de la naluralcza y si 
bien, el calendario cristiano respondía ini· 
cialmcnte al ciclo solar de la reprm.lucción 
ganadera, para el siglo XVI casi nadie 
entendía que los periodos tic abstinencia 
de cárnicos duranle la Cuaresma y el 
Adviento, significaban la veda 
rcpnx.luctivadc las especies ynosola~ente 
el ayuno a Dios. 

Con la conquista de ~~xico,justificatla 
por la iglesia calólica, esla cullura del 
cuerpo y del alma lendrfa su impaciO so­
bre la población naliva pero no solamente 
los humanos sufrieron uno de los más 
grandes desastres ecológicos registrados 
en la hisloria de la humanidad, sino lam­
bién la otra fauna y la flora, al enlrar en 
compelencia muy desigual con los 
dominadores. 

fuerza de trabajo en las encomiendas e 
impusieron sus hábitos alimenticios, dando 
preferencia como era lógico a cubrir sus 
necesidades, a las que dedicaron las me· 
jores tierras, aguas, hombres y tecnologías. 

Por su parte la Corona prohibió en las 
colonias, la prOOucción de una c;.mtidad de 
alimentos pues considero que le dejarían 
buenas ganancias, convirtiendo su impor· 
tacióncn monopolios. entre ellos: el aceite 
de oliva. el vino y las pl<mtas medicinales. 
Tambi~n dio protección a otros productos 
que directamente obligaban a los indios a 
cambiar su dicta, como la prohibición de 
tener panales o cultivar la apicultura . esta 
medida protegía la importación de cera de 
Castilla, monopolio de la Corona. y al 
mismo tiempo impedía a lo nativos el 
consumo de la miel , haciendo que las 
plantaciones de azúcar aumentaran su 
demanda sustituta, produciéndoles, a~.:u· 

mulación de SillTO y severas infccdones 
por el aumento de ingestión de azúcar, en 
diversas formas. 

Sus habitantes sufrirían por temporadas 
la falla de alimenlos y o la invasión de 
aquellos animales que se consumían en la 
época prehispánica, produciendo enfer­
medades lampoco controlables. 

Mientras que los ritos cristianos de· 
mandaban la presencia del trigo. del vino 
y de la cera, para oficiar; de esta última se 
prohibía su recuperación después de 
quemada, solamente las iglesias tenían 
esa conseción. 

La religión también tuvo otros aportes, 
sobre la ingesta ya que los batráceos, 
reptiles, insectos y roedores, que consti· 
luían una pane fundamenlal de la diela 
prchispánica estuvieron fuera del merca· 
do alimenticio europeo, pues allá se les 
tenían como representación de los habi· 
lanles del inframundo, del demonio y el 
pecado, por lo que su consumo fue repu­
diado y poco apoco se obligó a los nalivos 
a rechazarlos, sin entender que al formar 
pane de su dicta constituían el engranaje 
del equilibrio ecológico en muchos para· 
jes. Al impedirles su consumo. sucedieron 
dos situ;1ciones: una fue que dichos ani­
males se reprodujeron pasand{)eltt(mces a 
convenirse en plagas depredadoras. diff· 
ciles de controlar. que provocaban enfer­
medades o acababan con los cultivos; y 
los humanos padecfan hambres y 
desnutrición al no combinar su alimenta· 
ción, haciéndoles mas susceptibles a otras 
patologías. Un ejemplo cercano a nuso· 
tros, sería lo q uc sucédía en el lago de 
México Tenochtitlán que fue desecado 
paulatinamente, desde el siglo XVI hasta 
casi lograrlo en el siglo XIX; donde; 
moscos, acociles, ajolotes, chapulines, 
langostas, ranas, víboras y sus larvas, casi 
fueron extinguitlas y cuando cubrían su 
ciclo natural, se reproducían e invadCan 
las calles de la Ciudad de los Palados, 
pues nadie conlrolaba ya su desarrollo al 
no ingerirlos. 

Con la llegada de nucVtis prOOuctos 
aJimenticios y sus linútaciones obre ellos, 
los hombres nativos tuvieron que luchar a 
lo largo de tres siglosendislinlos ámbilos: 
biológico, social, económico y polflico. 

Los Conquistadores se repartieron los 
territorios, incluidos los habilantes como 

En lo biológico donde las nuevas for­
mas de muerte, producidas por las enfer­
medades de patología biológica y social, 
requerían de construir barreras 

inmuno16gicas, o bien, la formación de 
en7.imas para procesar la carne y la leche: 
el cambio de los niveles de alcohol de las 
bebidas fermentadas por las ctilizaLias. 
introducidas conscientemente para em­
brutecer u los indios, en particular a los 
grupos indomahlcs delnune. fueron soln 
algunas de las batallas biológicas nds 
evidentes. 

En lo social y económico. la dispula 
('Xlr los espacios dedicados a al reprotlw..:­
ci,~n Lle la llora y la fauna europea, se 
demuestra en los miles de pleitos que 
componen los Ramos: Mercedes. Tierras. 
Aguas, Indios, General Ue pane. por cilar 
los más impon antes del An.:hivo General 
de la Nación. que w~,.·:m el asunto. 

Mientras que el trigo español tuvo que 
pasar primero por una elapa de adaptadón 
a las condiciones dimatolúgicas y a la 
novedad del sudo para prepararlo, ya que 

sahemos que las primeras pl:ullas crecie ­
ron en exceso y los trigos se perdieron . 
Más tarde las tierraS de comunidad que 
rodeaban a la Ciudad de México, tlcLiica­
daS ancestral mente al tricultivo del maíz . 
frijol y calabaza y a otros vegelales así 
como llores comestibles y de ornalo fue­
ron arrendadas a los conquistadores, 
quienes cambiaron su vocación al trigo. 
para después apropiárselas de cualquier 
manera. (mapa 1) 

Los problemas generados por el gana­
do fueron mucho peores, pues solamente 
los españoles podCan tener hatos de ga­
nado mayor. dejando a los indios IJ po­
sesión del ganado menor. Esto signifka 
que la lucha librada entre el gran espal:io 
ganadero, su alimentación y los cullivos 
indígenas, se mantuvieron permanente. 
pues amén de la expropiación del terreno . 
las aguas, el trabajo forzatlo o asalarialhl. 
el ganado vagaba libre, enguyendo los 
cultivos indígenas, que por falla de cos­
tumbre carecían de cercados, degradand(l 
además, el suelo con sus patas (mapa 2). 

Zonas enteras de suelos superficiales 
pasaron a ser dcs~rticas, por el continun 
pastoreo transhumante sobre todo de ga­
nado menor que en! re sus pezuñas selle ­
van la capa supcrlirial. 

Por otra parte, el maíz se convirtió en 
alimento de las hcstias. compiticnLio así 
también con el ab<.~sto y disponibilidad Llcl 
produclo alimenlicio hásico de la p<>bla­
ción nativa, o ¿,conocen ustedes a algtín 
animal, aparte del humano. alimentado 
con trigo?. 

No obst;mte. en el periodo colonial h)s 
espacios del trigo, se siiUarnn ccrl:a de h•s 
asentamientos hispanos. y los puehlus tic 
indios con sus parcelas de comunidad 
fueron convertidos en momx.·ultivaLit,res 
maiceros, cuando su polkuhivismo k s 
había permitido tener una die! a consiLie ­
rada como e<.tuilihrcu.la, aún en t~nninos 
modemos, JX)r espcdalistc1s en diett:tira . 

Con el pago del tributo indígena en 
maíz, se aseguraban las autoridades L'S ­

paflolas el ah<.~stu re4ucriLio por la s ciu · 
dades para evitar los tumultos. como los 
múltiples sufridos en la Ciudad de Méxictl 
cuando la escasez de maf7. hacía que el 

hambre entrara en escena; los precios Lle 
lodos los produclorcs subían, pues el cli­
ma afectaba casi igual a cualquiera. tanto 
que los acaparadores espa.ii.oles compro-
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Algunos ... 
~,ban a precios bajos y Jos c:scondfan para 

~tener mayores ganancias; creando a 
veces crisis artificiales de uno o de varios 
alimentos. 

Entonces. los centros de abasto que 
controlaba Jos precios oficiales, Pócilo o 
Alhóndiga, ~ran tom;Jdos por los pobres, 
curiosameme indios y mcsti7.os.que frente 
al hambre rccunian a la fuerza, temlinando 
el sainete con su detenc ión y ahorcamiento 
público, para que sirviera de ejemplo. 

Después de eslO, los pueblos cercanos 
o lejanos eran obligados a entregar su 
maíz, amenazados por las autoridades 
españolas. 

Pocas semanas después, la mortandad 
infantil aumentada y se acampanaba de 
otros males de patologra social, como: 
tifo. tifoidea, neUinonfa o dolor de costa­
do, registrados sobre todo entre la pobla­
ción más pobre. Hubo casos extremos 
provocados por las pequeñas glaciaciones 
de estos s iglos, prcxludan climáticos se­
veros con sequías y heladas continúas, 
que mataban a la nora y a la fauna deno­
minados "Anos dclllambrc'; durante ellos 
se tuvieron que fundar hospitales conoci­
dos lambiéncomo "del Hambre" en donde 
se (XXlía atender a los miles de enfermos. 

Para aminorar los efectos de las 
hambrunas, las autoridades publicaban en 
los Diarios, que escritas por los españoles 
o criollos, graciosamente les recomenda­
ban a los ;ndios, e> a los pobres en general , 

analfabetos ,que comieran lo que ya de por 
si constituía su ingesta diaria, como sopa 
de cactus y huecos o, cuernos de toro 
( i 785-7) o bien, que en el nixtamal se 
~lieran los a lo tes y no se desperdiciara 

. da del malz. Lo que era consumido por 
.as ~stias, ahora se recomendaba a los 
humanos (al igual que hoy, no se desper­
dicia e l a lote) El dolor de costado y las 
fiebres fueron las Causas de muerte más 
frecuentes reportadas en los documentos 
en los años del Hambre. aunque diffcil- · 
mente podemos saberlas para o tros ailos 
s in crisis durante el pcricxlo colonial , pues 
las actas de de función solo en caso de 
pandcmias o epidemias, las consigan. 

Desdeelpunto de vista de las gramíneas, 
la batalla de las dos culturas fue muy clara 
hasta bien entrado el siglo XX, momenlo 
en que México fue obligado por la indus­

trialización mundial a entrar a otro tipo de 

mercado y a diversificar su producción, 
enfoc:lndola ya no a la producción del 
maíz . siendo ahora necesaria su importa­

ción, dedicándose las tierras a producir lo 
que Estados Unidos necesita, esté o no 
satis fecha nuestra hambre. 

La econonúa de mercado 
En el periodo colonial, como veremos 

en los cuadros, las hambrunas tuvieron 
dos etapas. la primera que duraría todo e l 
siglo XVI, pues al romperse las estruc tu­
ras económicas prehispánicas y afinarse 
los criterios de colonización, el desahaslo 
fue general; además como ya dijimos, la 
nora y fauna europea tardaron en adaptarse, 
en enseñ.arse su cullivo y domesticación, 
en establecerse los nuevos mercados, pa­
sar de una econonúa de trueque a una de 
circulación monetaria, que aunados con la 
guerra y las pandemias desconocidas, 
pemlitieron que el hambre fuera endémi-

-..::~, con algunos brotes peores, epidémicos 
lo largo del diffcil, siglo XVI. 
r.on e l n:tsocte l:t cononisl:t :t 1:. coloni-

zación se suspendieron las encomiendas a 
perpctuü.Jad, pero la acumulación de tie­
rras s iguió otros tortuosos caminos cuyo 
fin fue desvalijar a los antiguos propieta­
rios, concentr;mtlo gr;mtlcs extensiones 
en m~utos de unos cuantos. (Mayorazgos) 
que llevarían poco a poco, a la formación 
de las hac iendas de los s iglos XVIII y 
XIX. Con esos cambios las hambrunas se 
volverían cons tantes y sus brotes epid~­
micos aparecerían. casi cada vez que el 
clima imponía su rigor. con: frfo, g ranizo, 
nieve, calor, sequía, lluvias. ex.cCsivas o 
parás itos y plagas, entonces, la muerte de 
n ora y fauna, (no son las hadas de la bella 
durmiente}, (incluidos los humanos) au­
mentaba, dejando a la población que tenfa 
unaecononúadc autoconsumosin salidas, 
más que migrar a las grandes ciudades en 
busca de alimento, culminaba en la ma-· 
yoría de las veces con la muerte anónima, 
en las fosas comunes de las grandes ig le­
sias. Es te proceso se aguc•izó 
sustancialmente en el M~xico Indepen­
diente, el que nosotros comparamos (el 
siglo XIX), con el siglo de la Conquista 
(XVI), donde la guerra, el hambre, el tifo, 
la sed, el desgano vital, las migraciones y 
el alcoholismo, hicieron víctima inmediata 
a la población desposefda, que por ot ra 
parte., era incapaz de emender nada de lo 
que sucedfa. 

Al separarnos de Espar1a, los mexica­
nos no sabían bien a donde iban, un día 
liberales, otro tlía conservadores. un poco 
más imperiablcs y luego proyanquis. 
Ahora separados Iglesia y Estado, serían 
los peores enemigos, haciendo que los 
grandes capitales sobrevivientes fueran 
migrando y los que se quedaron, sufrieran 
los préstamos forzosos al gobierno en 
tumo. Las arcas vacías.los campesinos en 
una guerra ajena a ellos, lejos de sus 
tierras y familia.<; , las órdenes religiosas 
expulsadas y sus bienes incautados o re­
matados, nuevas pandemias y es trenando 
dependencia de un país más ambiciosos y 
voraz que Espru1a, que es decir mucho, 
Estados Unidos. 

Pagándole en especie nuestra prime ra 
derrota, el país pierde la miad de su terri­
to rio, curiosamente la zona ganadera por 
excelencia. 

La etapa colonialista. 152 1-1 832 
Desde el punto de vista pato lógico y 

considerando al hambre como una de las 
pato logías sociales mas constantes. hemos 
de nominado esta primera e lapa como "co­
lonialista" . En ella se in:egran 312 anos, 

contados a partir de 1521 desde la entrada 
de la viruela y hasta 1832, es decir, un ano 
antes de la incurs ión de cólera morbus a 
México. (1833) 

Se han identilicado 25 años de hambre, 
15 de los cuales fueron ocasionados por la 
conjunción de crisis ag ríco la y epidemia. 
Estos años se van a alternar con o tros e n 
los que el hambre se debióexclusivamcntc 
a crisis agrícolas (6 anos) y otros m:!s (4) 
en los que se dejaron sentir los efectos de 
las epidcmi~s que atacaron preferente­
mente a la población en edad productiva y 
reproductiva. (Peste) 

Sería aventurado afirmar que en es1e 
tiempo, el hambre se vinculó con un tipo 
especflico de patologra y que sus ciclos, 
fueron regulares y definidos. Por ahora lo 
que podemos decir es que, la encontramos 
unict:t inrlis1im~men1e con l:ts n~lolm!fas 
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biológicas (virue la, sarampión, varicela, 
paperas, tosferina); a las bi0socialcs 
(peste). o bie n con o tras que se desarro­
llaron inlemamcnte como el tifo, o la 
guerra, que confonnaron la patoloffa so­
cial propiamente dicha. 

E l libre comercio o la patologra 

imperialista 1833-1917 
Una novedosa teo rra económica orga­

niza al mundo y el bisono México Inde­
pendiente, no podfa quedar fuera de la 
jugada. Al parecer siempre el libre co­
mercio y el cólera vienen de la mano y nos 
pescan en mal momento, con fuertes ne ­
gociaciones polfticas. y la venta de los 
bicnesnacionales,norenovable a empresas 
extranjeras. 

Pocos ricos, y muchos muertos de 

hambre, producir hac ia afuera lo que o tros 
necesitart, la población maicera fuera del 
mercado internacional , pero con una guerra 
frfa por 30 años, "ofrecida" por Don 
Porfirio Díaz a los p<XIcrosos. 

El hambre colonial es heredada. junto 
con las otras patologías biológicas y socia· 
les. que continúan en su misma Hnea. crun· 
biando únicamente la biosocial que aleja a la 
peste y la cambia por el cólera morbus. 

Este periodo , desde el punto de vista 

pato lógico, lo hemos llamado Imperialista 
y abarca desde la incursión de l cólera 
morbus en 1833 hasta la aparición de la 
Innuencia Espar1ola en 19 17. La diferen­
cia fundamental entre el periodo colonia­
lista y el Imperialista radica en que, a lo 
largo de los 85 años que conforman a este 
último, la patologra social (hambre, gue­
rra, lifo) se mantuvo endémica. 

De esla manera. los once años de ham­
bre epidémica que se localizan durante 
esta etapa. se debieron no sólo a la pre­
sencia de la conjunción Uc. los agentes 
climáticos adversos con las e pide mias, 
s ino a la guerra misma, causanle di recia de· 
múltiples problemas, entre ellos la esca­
sez y carestía de alimentos, ocasionados 
por el abandono de las cosechas, la carencia 
de mano de obra por la muerte inútil de los 
campesinos, víctimas de la guerra, o de 
algún mal propagado por la movilización 
de la tropa. la destrucción de caminos vías 
esenciales de comunicación- , lo que difi­
Culla v aún imoosibilitada. el raourtico 

comercio . 
A todo esto se unía e l ocultamiento de 

víveres. No resulta c asual, entonces. que 
de esos once años de hambrunas. seis Lie 
las mas graves se localicen en los ar1os de 
lageslaRevolucionaria ( l 904, 1905,1906, 
1914, 19 16, 19 17). 

Las palologías con las g,ue se asociaron 
fueron, desde luego. gucrra.lifo. sed. des­
gano vital , alcoholismo. todas de p :.Holo­
gía social; fiebre escarlatina, tosfcrina. 
sarampi~'m y viruela , influenza cspaJ1o la. 
de pato logía bio lógica: e l n~lera morbus 
boisocial . 

E....:; te patrón cambiará solamente pór e l 
impacto de las dos guerras mundiales. el 
descubrimiento de los antibióticos y la 
generalización de las vacunas. sohrc tlldll 

en la époc:> del pres idente Lázaro cr~rde­
nas quien s i se preocupó por la calidad t..lc 
vida de los habit:mtcs . desarro llados 
campailas de salud, instruyendo a los 
maestros y ampliando la cohcrtu ra sani­
taria, por medio de servicios médicos 
adecuados a este país. 

Pero como seis afias no son nada, e n la 
vida de un pueblo, la posihilidad a adquirir 
cualquier infección (XJr la falta de agua 
potable, alcantarillado, atarjcas, cte .. Cllll­

tinúan s iendo e l faclor mas importante 
para este país del tercer mundo. 

Conclusiones 

Esta es la his to ria del hamhrc, la 
desnutrición y las condiciones que ha so­
brevivido un pueblo, el mexicano. 

Queremos aclarar que en nues tras in­
vestigaciones de de mografía históric a co­
lonial y del siglo XIX, el hambre epit..l~mka 
y endtmica~ han s ido (dome si ic at..las ) t.:nnu, 
variable dependientes del clima y de las 
polílicas alimenticias. impuestas po r los 
grupos dominanles, tic dontle la u 1ncxi(m 
entre crisis agrícola y patologías es cons· 
tan te a lo largo de la vida de los hahitantcs 
de este territorio. 

Lo curioso de esle pueblo mestizo es 
que,hastael siglo XX, el nivel alimenticio 
de la población mexicana, se rcffeja en la 
ofena y la demanda del maíz, más que en 
ningún otro producto alimenticio, lo que 
significa una permane ncia en la die la por 
siglos y una identidad cultural con la 
~ramínea. 


